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In t r o d u c c ió n

El p resen te  trabajo  tiene com o o b je ti­
vo considerar los estereo tipos socia­
les sobre la vejez y el v ie jism o com o 
concepto  que engloba los p reju icios 
sobre las personas m ayores por el 
solo hecho  de su edad  cronológica. 
Para la p ro fund izac ión  de ese objetivo 
se enuncia  la de fin ic ión  in icial de ese 
concepto  e laborada po r B utler y los 
desarrollos com plem entarios expues­
tos por d istin tos investigadores hasta  
p rincip ios del siglo x x i .

Se incluye la indagación  sobre la 
h isto ria  de la evolución  de esta  p ro ­
b lem ática  social desde su su rg im ien­
to hasta  su confo rm ación  com o los 
conocem os en  la actualidad.

1 E l p re sen te  a r t ícu lo  h a  s id o  e la b o ra d o  en  
b a s e  a  co n ten id o s  de  la  T esis  “E v a lu a c ió n  
a cerca  d e  p re ju ic io s , e s te re o tip o s  y  te o r ía s  
im p líc ita s  so b re  la  vejez, e n  lo s  c o n c u rre n te s  
a  lo s  C u rso s  d e l P ro g ra m a  N a c io n a l  d e  F o r­
m a c ió n  d e  C u id a d o re s  D o m ic ilia r io s :  A n á li ­
s is  a n te s  -  d e s p u é s  e n  e l  c a s o  d e  la  p o b la c ió n  
c o n c u rre n te  a  lo s  cu rso s  im p le m e n ta d o s  en  la  
F a c u lta d  d e  P s ic o lo g ía  (U B A )”, p re se n ta d a  
p a ra  l a  M a e s tr ía  en  G e s t ió n  d e  S e rv ic io s  de 
G e ro n to lo g ía  d e  l a  U n iv e rs id ad  IS A L U D , 
co n  d e fe n sa  en  d ic ie m b re  d e  2011 .

Si b ien  el trabajo  no  se ded ica  en 
p ro fund idad  al estud io  de la im agen  
de la vejez se realiza  una m ención  al 
tem a. E sta  inc lusión  cobra relevancia 
en  la m edida que la rep roducción  de 
estereo tipos actúa d isto rsionando  el 
conocim ien to  generado por el con tac­
to d irecto  sobre las personas viejas.
Se desarro lla  el análisis de los aspec­
tos im plícitos del v ie jism o y la bio- 
m ed icalización  del envejecim iento  en  
el p roceso  h istó rico  y social p resen te, 
com o asim ism o la m anera en  que se 
construye el p re ju ic io  en  las p e rso ­
nas y la posib ilidad  cierta  de que 
opere sobre ellas m ism as el cu m pli­
m ien to  de una profecía autogenerada. 
E l artículo  propone especialm ente 
recom endaciones para  la reducción  
de estereotipos y teorías im plícitas 
sobre las personas m ayores desde 
diversas p rácticas sociosanitarias en  
general y para  los p rofesionales que 
tienen  in teracción  directa con  los 
m ism os en  particular.
F inalm en te  se observa la ub icación  
del tem a dentro  del dom in io  de los 
D erechos H um anos lo cual h a  p e r­
m itido  que se am plíe  el espectro  de 
ám bitos desde los cuales se aborda la 
p roblem ática.

El v ie j is m o

El viejism o, defin ido com o el conjunto 
de prejuicios, estereotipos y discrim i­
naciones que se aplican a los adultos 
m ayores exclusivam ente en  función  de 
su edad, fue desarrollado in icialm en­
te por R obert Butler. (B utler y Lewis, 
1973) Los prejuicios pueden  ser tanto 
de contenido positivo com o negativo. 
El v iejism o tam bién  ha  sido defin ido  
com o “el p re ju ic io  y la d iscrim ina­
c ión  consecuente que se lleva a cabo 
contra los v ie jos” (Salvarezza, 1987). 
Salvarezza ha  citado una posterior 
conceptualización elaborada por But- 
ler: “E l viejism o, el prejuicio de un 
grupo contra otro, se aplica principal­
m ente al prejuicio de la gente joven  
hacia la gente vieja. Subyace en  el 
viejism o el espantoso m iedo y pavor 
a envejecer, y por lo tanto el deseo de 
distanciarnos de las personas m ayores 
que constituyen un  retrato posible de 
nosotros m ism os en  el futuro. Vemos 
a los jóvenes tem iendo a envejecer y a 
los viejos envidiando a la juventud. El 
viejism o no  sólo d ism inuye la condi­
ción de las personas m ayores, sino la 
de todas las personas en  su conjunto.
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Por ú ltim o, por detrás del v iejism o en­
contram os un  narcisism o corrosivo, la 
incapacidad de aceptar nuestro  destino 
futuro. Estam os enam orados de noso­
tros m ism os jóvenes” (Butler, 1993). 
M ás recien tem ente, h a  sido defin ido  
com o “una a lteración  en  los sen ti­
m ien tos, creencias o com portam ien­
to en  respuesta  a la edad  cronológica  
perc ib ida  de un  ind iv iduo  o u n  grupo 
de personas” (Levy y B anaji, 2004). 
Los prejuicios se encuentran  en  la base 
de diversas dificultades que deben  afron 
tar las personas m ayores. Los resu lta­
dos de las investigaciones al respecto  
con  personas m ayores revelan  todo un  
catálogo de d iscrim inación. Los p rin ­
cipales problem as detectados son: “La 
pobreza, el abuso y el m altrato, la d is­
crim inación, la negación  de derechos 
civiles y económ icos y la ausencia de 
interés o inversión gubernam ental en 
el envejecim iento de la población” 
(A guas, 1996; H elpA ge, 2002).
E n  su trabajo “V iejism o y d iscrim i­
nac ión” , Thom as M c G ow an, plantea 
que R obert B utler proveyó las bases 
conceptuales generales para  el estudio  
de la d iscrim inación  basada en  la edad 
y los problem as conexos (M c G ow an, 
1996).
E l v ie jism o es defin ido  en  ese traba­
jo  com o u n  fenóm eno com plejo  con 
d im ensiones h istó ricas, culturales, 
sociales, psico lóg icas e ideológicas. 
E n  las culturas en  las cuales este p re­
ju ic io  tiene lugar, el envejecim iento 
bio lógico  avanzado es defin ido nega­
tivam ente y se encuentra en  la base de 
la devaluación del estatus social de los 
viejos. Este proceso de devaluación 
puede tom ar la form a de una discrim i­
nación  interpersonal (m icro) o institu­
cional (m acro). Para la d iscrim inación 
institucional se encuentran  ejem plos 
en  la d iscrim inación laboral, la este­
reotip ia en  los m edios de com unica­
ción, la segregación intergeneracional, 
evitación de contacto y la existencia de

un  trato interpersonal condescendiente 
o abusivo (M c G ow an, 1996).
Según su contenido, los p reju icios y 
estereo tipos sobre el envejecim ien­
to (O rosa, 2001), se agrupan  en  tres 
conjuntos principales:

• C on ten ido  negativo: iden tifican  a 
la vejez com o una  e tapa de en fer­
m edad , de so ledad  o involución

• C onten ido  positivo  o idealizante: 
en tienden  a la vejez com o una 
edad  dorada y se excluyen las p é r­
didas que naturales que acontecen  
en  este período  de la vida.

• Prejuicios confusionales: se consi­
dera que llegar a viejo es sinónim o 
de retorno a la niñez o de prom over 
a la vejez com o una eterna juventud, 
d ificultando la com prensión de las 
características propias de la etapa.

El v iejism o positivo, com o toda ideali­
zación, consiste en  una generalización 
abusiva que im pide el conocim iento 
de las reales características in terindi­
viduales de los sujetos viejos. Se basa 
en  una visión benévola o indulgente de 
sus capacidades y tiende a sobrevalo- 
rar los aspectos virtuosos que sí poseen 
algunos sujetos y lo generaliza a todos 
los integrantes de este grupo de edad. 
Los estereotipos que m ás com únm en­
te form an esta  clase de prejuicio son 
aquellos que atribuyen sabiduría y una 
ganancia de provechosa capitalización 
de la experiencia por la sola acum ula­
ción de años por parte de las personas 
a m edida que envejecen.
Los preju icios y estereo tipos ju s ­
tifican  la v ic tim ización  social de la 
persona m ayor y favorecen la d isc ri­
m inación.
El v ie jism o incluye la  tendencia  a la 
cu lpab ilización  de las víctim as. A  p e ­
sar de que las causas de la existencia 
del v ie jism o tienen  raíces sociales, 
culturales, h istó ricas y económ icas, 
se observa una  tendencia  a la culpabi- 
lización  de los propios v iejos po r los

p roblem as que tienen  y que a la  vez 
estarían  generando  en  la sociedad.
La creencia  de que los m ás v iejos 
son  sujetos incapaces de contribu ir a 
la sociedad, y que consecuen tem en­
te, son  m iem bros p rescind ib les de la 
com unidad , prevalecen. C on  las ac­
titudes de d isgusto  y d istanciam iento  
hac ia  ellos, ocurre lo m ism o (Levy y 
B anaji, 2004).
E n  el año 1996, la  A sam b lea  P e rm a­
nen te  p o r los D erechos H um anos, 
con sid eró  n ecesa rio  que este  g rupo  
p o b lac io n a l fuese  apoyado  y re c o n o ­
c ido  com o  su je to  de derecho , a f  in  
de abordar el tem a desde  el e sc la re ­
c im ien to  de su p ro b lem á tica  h as ta  la 
den u n c ia  de su d iscrim inac ión .
E l v iejism o, com o otros “ism o s” , im ­
p lica  una v isión  despectiva sobre el 
grupo  de los v iejos en  la sociedad  y 
da lugar a p rácticas segregacionistas 
considerando  a sus in tegrantes d ife ­
ren tes a los dem ás en  sus opiniones, 
afectos y necesidades sólo basándose 
en  su edad  cronológica.
El v iejism o presupone que por el sólo 
hecho  de ser vieja, una persona puede 
estar en  riesgo, actitud que actúa com o 
precip itadora de la vulnerabilidad. 
E stas actitudes surgen del m iedo  de 
las generaciones jóvenes a su propio  
envejecim iento  y su rechazo  a en fren ­
tar los retos económ icos y sociales 
re lacionados con  el increm ento  de la 
pob lac ión  de m ayor edad  dentro  de la 
estructura  poblacional.
L a ex istencia  de u n  p reju ic io  activo, 
no  basado  en  hechos, sino en  el des­
conocim ien to  y la defo rm ación  de 
las po tencia lidades de las personas 
m ayores en  la sociedad  actual, consti­
tuye el p rim er paso  hac ia  la d iscrim i­
n ac ión  real de las personas. A lgo  peor 
sucede cuando  la p rop ia  persona  vieja 
los acepta y los incorpora  a su v isión  
personal.
La teoría  del v ie jism o y la  m odern iza­
c ión  es m encionada por M c G ow an,
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e ilustra  com o los cam bios en  la or­
gan ización  social, com binada con  la 
p ropagación  cultural e ideo lóg ica  de 
las actitudes negativas, crean  un  n u e ­
vo m undo  d esa f iante para  los viejos 
(M c G ow an, 1996).
La m odern ización  trae com o resu lta ­
do lo  que el m ism o autor denom ina 
una “d islocación  social de los v ie­
jo s ” , es decir, u n  p roceso  en  el cual 
los ro les tradicionales se p ierden  y su 
status social decrece com o resu ltado  
de cam bios en  la o rganización  de las 
instituciones sociales.
La d islocación social restringe la par­
ticipación de las personas m ayores 
en  el m anejo  de la actividad social al 
redefin ir sus roles sociales y económ i­
cos. Esto se m anifiesta  a través de la 
d iscrim inación existente en  el m erca­
do laboral y de la segregación por edad 
en  las relaciones sociales. A l decrecer 
el acceso a las fuentes de trabajo esto 
les niega a los viejos el ro l de trabaja­
dor y, por consiguiente, los m erecidos 
ingresos, beneficios personales, socia­
les y económ icos de tales roles.
El v ie jism o condiciona la existencia 
de estas form as de v io lencias, espe­
cialm ente en  el ám bito  institucional. 
Por ejem plo , la lim itación  directa 
o ind irecta  de servicios, com o en  el 
área de salud, donde ciertas prácticas 
m édicas no están  d isponibles a partir 
de determ inada edad.
La O rgan ización  M undial de la Salud 
pub licó  en  el año 1999 para  el A ño 
In ternacional de las Personas M a­
yores la enum eración  de seis m itos 
fundam entales. (O M S, O PS, 1999)
• La m ayoría  de las personas de edad  2 

v iven  en  países desarrollados.
• Todos los adultos m ayores se ase­

m ejan.

2  C o p io  tex tua l: “P e rso n a s  d e  e d a d ”; d e  l a  d o ­

c u m e n ta c ió n  d e  l a  O P S , O rg an iz a c ió n  M u n d ia l  

de  l a  Salud .

• E l hom bre y la m ujer envejecen de 
la m ism a m anera.

• Las personas de edad  son  frágiles.
• Los m ayores no  tienen  nada  para 

aportar.
• Las personas de edad  son  una  carga 

económ ica para  la sociedad.
A lgunos otros m itos (O M S, 1999) es­
tán  todavía m uy arraigados en  n u es­
tras cu ltu ras latinoam ericanas:
• Los viejos no  son capaces de apren­

der.
• Las personas m ayores son  viejas 

para em pezar a hacer ejercicio.
• Los v iejos no  se adaptan  al cam bio.
• Pobreza y vejez van jun tas.
• Los v iejos se vuelven  niños.
• La sexualidad  es cosa  de  jóvenes.
• Los v iejos son  de m al genio.
• Vejez es sinónim o de sabiduría.
• Vejez es sinónim o de enferm edad.
• La persona  de edad  no  tiene futuro. 
La im agen  social negativa hacia  la v e ­
jez , derivada de los m itos v igentes en 
nuestra  sociedad, in fluyen  de m anera 
decisiva en  d istin tos p lanos de la vida 
del viejo. Los m itos in fluyen  desde la 
o ferta  de po líticas públicas hasta  su 
exclusión  en  los m edios de com un i­
cación, en  el consum o, la educación  
y, en  la desvalorización  de su aporte 
a la sociedad.

E v o lu c ió n  h is tó r ic a  d e l v ie j ism o

D esde los albores de la especie hum a­
na las condiciones de vida han  sido 
m ás desfavorables para aquellos que 
no  fueron los m ás aptos para desenvol­
verse en  u n  m edio  adverso. Siguiendo 
una m atriz darw iniana, en  períodos en 
los cuales el acceso a los alim entos y 
el abrigo fue m ás escaso, el destino 
de la especie se inclinó rápidam ente 
hacia la supervivencia del m ás fuerte. 
Las condiciones de vida han  sido es­
pecialm ente exigentes en  la prehistoria 
durante aquellos períodos en  los cuales

los hum anos han  basado su subsisten­
cia en  una m etodología de cazadores 
y recolectores de sus alim entos. En 
ese contexto, la asistencia por parte de 
los m ás fuertes hacia los débiles de la 
horda era bastante exigua. E n  épocas 
de escasez, la provisión y el cuidado a 
los débiles, incluidos los ancianos, fue 
una carga. E n  cam bio, en los períodos 
de abundancia y en  las sociedades que 
tuvieron m ayor grado de organización, 
la protección de los m ayores fue m ás 
extendida.
La o rien tación  de la investigación  h is ­
tórica sobre los p reju icios hacia  los 
m ayores fue desarro llada p o r K onrad 
L orenz en  su trabajo  sobre la p resen ­
cia de com ponentes eto lóg icos en  la 
enem istad  entre generaciones (Lo- 
renz, 1972).
La enem istad  que tantos m iem bros 
de la generación  jo v en  sienten  hacia 
sus m ayores tiene m ucho en  com ún 
con  la que puede observarse entre dos 
grupos étn icos hostiles.
El térm ino  grupo étnico  es em pleado 
en  este  contex to  para  describ ir a cua l­
qu ier com unidad  cuyos individuos se 
m an tienen  un idos po r respe to  a s ím ­
bolos com unes m ás que po r am istad  
personal. U n  grupo  étn ico  bro ta con 
las p rim eras apariciones de norm as de 
com portam iento  ritualizadas cu ltu ra l­
m ente que sean  específicas de ese 
grupo. Estas norm as pueden  consis­
tir p rim eram ente  en  u n  determ inado  
acento  en  el u so  del id iom a, o form as 
de vestir com o puede observarse en 
escuelas, c iertas un idades m ilitares, 
partidarios de equipos deportivos o 
pequeñas com unidades.
Estas norm as ritualizadas que son es­
pecíficas de u n  conjunto juegan  u n  p a ­
pel im portantísim o cuando se trata de 
m antener unido al grupo. Los m odales 
o form as de vestir entendidos com o 
apropiados son los que corresponden 
al grupo propio. E n  cam bio, todo lo 
que se desvíe de las reglas im puestas
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es considerado despreciable y social­
m ente inferior. C onsecuentem ente, dos 
grupos de esta  clase, com parables y 
conscientes del desprecio  que m erece 
uno  al otro, podrán  fácilm ente expre­
sar una ráp ida escalada de hostilidad. 
Los contactos hostiles de este tipo 
realzan  el valor positivo  que los in te­
grantes de cada grupo  atribuyen a sus 
propias ritualizaciones. E l desarrollo  
cultural divergente alza barreras entre 
los grupos étnicos de m odo m uy p a ­
recido  a aquel en  que la evolución d i­
vergente tiende a separar las especies 
y fue denom inado  por E rikson  “seu- 
doespeciación  cu ltu ral” .
La diferenciación cultural es un  p ro ­
ceso  norm al e incluso deseable, deb i­
do  a que cierto grado de aislam iento 
respecto  de los grupos vecinos pue­
de funcionar com o una ventaja para 
el desarrollo  cultural, análogo a los 
m otivos por los cuales el aislam iento 
geográfico  ha  facilitado la evolución 
de las especies. S in em bargo, existe 
u n  aspecto negativo m uy peligroso: la 
seudoespeciación puede ser causa de 
guerra. “L a cohesión de grupo efectua­
da por la estim a com ún hacia  norm as 
sociales y ritos específicos del grupo 
se halla  com binada inseparablem ente 
con  el desprecio e incluso el odio  hacia 
el grupo rival com parable” (Lorenz, 
1972). Si la divergencia del desarrollo 
cultural entre dos grupos ha  ido dem a­
siado lejos, conduce a la horrib le  con­
secuencia de que uno  de los m ism os 
no  considere al otro com o del todo h u ­
m ano. La seudoespeciación suprim e 
los m ecanism os de base instintiva que 
norm alm ente im pedirían dar m uerte a 
los sem ejantes y lleva a la pérdida de la 
m ás m ínim a inhibición de la agresión 
intraespecífica.
“N o h ay  duda que la generación  m ás 
jo v en  responde a la generación  m ayor 
de la m ism a com unidad  con  todas 
las pau tas típicas del com portam ien­
to hostil que norm alm en te  se ob tie ­

nen  en  la  in teracción  con  u n  grupo 
extraño y  hostil. N uestra  deplorable 
fam iliaridad  con  el fenóm eno  im pide 
que nos percatem os de la estrafa laria  
defo rm ación  del com portam ien to  cu l­
tural no rm al que ello  rep resen ta  rea l­
m en te” (Lorenz, 1972).
La existencia de enfrentam ientos entre 
los distintos clanes en  el m undo anti­
guo y la construcción de una im agen 
negativa de los pertenecientes a otra 
tribu han  estado, entre otros fines, al 
servicio de la defin ición y el afianza­
m iento de la identidad de los in tegran­
tes de la propia tribu. L a idea de “el 
contrario” perm ite defin ir a los p ro ­
pios por la negativa.
D e una  m anera  equivalente, la fo rm a­
c ión  de subgrupos hac ia  el in terio r de 
la p rop ia  tribu tendría  el m ism o fin: 
la búsqueda de características h o m o ­
géneas a la h o ra  de defin ir la p rop ia  
identidad.
La hipótesis de Lorenz propone que en 
situaciones de la historia contem porá­
nea los grupos hum anos se encuentran 
m ovidos por sim ilares com portam ien­
tos que llevan a enfrentam ientos de 
distintos sectores dentro de un  m ism o 
grupo social. E n  dicha conceptuali- 
zación se incluye el observable de la 
aceptación y justificación  del enfren­
tam iento que es realizada por parte los 
sectores de m ayores.
H acia  fines  del sig lo  x i x  y co m ien ­
zos del x x , con  el nac im ien to  de la 
sociedad  de m ercado  burguesa , los 
m ayores pe rd ie ro n  los ro les eco n ó ­
m icos trad ic ionales, a partir de ello  
se sen taron  las bases m ateria les para  
su devaluación  social y cultural. Los 
in tereses superpuestos en tre  jóvenes 
y v ie jos en  el m ercado  de trabajo  
crearon  los con flic to s  gen erac io n a­
les. P or u n  lado  estos con flic to s  fu e ­
ro n  determ inados po r los estereo tipos 
v ie jistas y d iscrim inac iones p e ro  a 
la vez los rea lim en ta ro n  hac iéndo los 
c recer aun  m ás.

Para fines del siglo x i x  la caracteriza­
ción cultural que se hac ía  de las per­
sonas viejas cam bió de favorable a 
desfavorable. L a extensión de las ac­
titudes viejistas coincide con la rápida 
expansión industrial y económ ica y 
favoreció a los intereses de los p ropie­
tarios de los m edios de p rodución in te­
resados en  tener una fuerza de trabajo 
m aleable constitu ida por trabajadores 
jóvenes m al pagos. Se sostiene que la 
em ergencia de actitudes contra las per­
sonas m ayores fue de naturaleza ideo­
lógica para legitim ar la d iscrim inación 
en  el m ercado laboral. “E n  u n  sentido 
am plio, las actitudes viejistas sirven al 
propósito  ideológico del avance de los 
grupos dom inantes para devaluar los 
m éritos de los viejos y d ism inuir la le ­
gitim idad de sus dem andas políticas e 
intereses sociales” (M c G ow an, 1996). 
E n  los in icios del siglo x x  en  los desa ­
rro llos de la geronto log ía  se fue con ­
siderado al envejecim ien to  com o un  
p rob lem a social, no  porque las p e r­
sonas m ayores fueran  d iscrim inadas, 
sino porque la  pob lac ión  v ieja  apare­
cía  dem andando  de m anera  creciente 
a la sociedad  y a los gobiernos el 
cu idado  de su salud, a lo jam iento  y 
o tros servicios sociales, al m ism o 
tiem po que la com petencia  in terge­
neracional en  el cam po  laboral. “La 
pob lac ión  v ie ja  era u n  p rob lem a po r­
que dem andaba recursos y la p rov i­
sión  de servicios en  u n  am plio  espec­
tro  de  la sociedad, algunos de ellos 
indeseables para  aquellos que estaban  
en  condiciones de contro lar el p oder” . 
(M c G ow an, 1996).
E l nac im ien to  del cam po  gerontoló- 
gico  estuvo m arcado  po r la im posi­
b ilidad  de pensar el fenóm eno social 
que surgió  po r p rim era  vez en  la h is ­
to ria  de la h um an idad  sin  re to rno  pero  
con  posib ilidades. E n  vez de ello  los 
p rim eros gerontó logos insistie ron  en 
conceptualizarlo  com o u n  problem a 
social.
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Si b ien , fue u n  m odo  p redom inante  
en  conceptualizaciones de princip ios 
del siglo x x  resu lta  in teresan te estar 
atentos al esporád ico  surg im ien to  de 
expresiones con  este m ism o sesgo en 
elaboraciones actuales.
La iden tificac ión  del v ie jism o com o 
un  p rob lem a social requirió , y sigue 
requiriendo , u n  cam bio  teórico  b á ­
sico den tro  de la gerontología. Esto  
es, el reconocim ien to  de que para la 
com prensión  de la com plejidad  de 
los fenóm enos del envejecim iento  y 
la vejez es necesario  que el p re ju ic io  
específ ico  en  su contra sea estud ia­
do desde la perspectiva de las propias 
personas viejas. E sta  es la relevancia 
del aporte de R obert Butler.

La  c o n s t r u c c ió n  s o c ia l d e  la 
im a g e n  d e  la v e je z

La m anera en  que el com plejo p roce­
so d inám ico por el cual la sociedad y 
los m iem bros que la com ponen for­
m an una im agen  o represen tación  de 
las personas viejas y la vejez ha sido 
estudiado desde diversas perspectivas 
teóricas. A unque el presente trabajo no 
se dedica en  profundidad al estudio de 
la im agen  de la vejez se realizará una 
m ención a distintas conceptualizacio- 
nes sobre el tem a. Esta inclusión cobra 
relevancia en  la m edida que los p re ­
ju ic ios se encuentran  presentes en  el 
proceso de construcción social de d i­
cha im agen. La reproducción de este­
reotipos actúa com o una significativa 
d istorsión del conocim iento sobre los 
m ayores que tienen de m anera inm e­
diata los integrantes de la sociedad. 
Las representaciones sociales se p re ­
sentan de form as variadas, com o im á­
genes que condensan un  conjunto de 
significados. Pueden  entenderse com o 
sistem as de referencia que perm iten  al 
sujeto interpretar la lectura que hace 
de lo que le sucede, com o categorías

que le perm iten  clasificar los hechos o 
personas. Es decir, son las m aneras que 
tienen los seres hum anos de pensar su 
realidad  cotidiana y, correlativam ente, 
es la actividad m ental desplegada por 
individuos y grupos a fin  de fijar su 
posición con  re lación  a esa realidad 
(Jodelet, 1986).
“La sociedad  estab lece p roced im ien ­
tos que d istribuyen  en  categorías a las 
personas y a los contingentes de atri­
butos que se estim a ord inarios y n a tu ­
ra les en  los m iem bros de cada una de 
d ichas ca tegorías” (G offm an, 1970). 
Las actitudes de los m iem bros de la 
com unidad  hacia  los m ayores se en ­
cuen tran  estrecham ente  relacionadas 
con  la im agen  que socialm ente se 
tiene de ellos, y esta  im agen  se re la ­
ciona, a su vez, con  el status que las 
personas m ayores tienen  en  cada co ­
m unidad  (G arcía, 2001).
D esde la década de 1980 la psicoge- 
ron to log ía  ha ten ido  in terés po r desa ­
rro lla r investigaciones en  torno a los 
estereo tipos y las im ágenes sociales 
de la vejez, u tilizando  m etodología 
diversa: análisis del d iscurso  hab lado  
y escrito , cuestionarios, tareas de la ­
bora to rio  (C E L A D E  /  CEPA L. 2003) 
o, entrevistas tipo  encuesta (Fernán- 
dez-B allesteros, 1992).
Estos estudios sobre estereo tipos e 
im ágenes sociales de la vejez, con ­
cluyen  que la percepción  social de 
las personas m ayores consiste  en  una 
im agen  básicam ente  negativa. La so ­
ciedad  m oderna presen ta  a la vejez 
cada vez m ás com o una suerte de d e ­
secho, con  valores basados en  la fuer­
za física, la ag ilidad  para  el éxito  y la 
conquista  de b ienes m ateriales.
Este m odelo  de la vejez es adem ás, 
extensam ente  fom entado  desde los 
m edios de com unicación . E sto  trae 
com o consecuencia  que los viejos que 
no  pueden  cum plir con  este  m andato  
social v iven  ba jo  la am enaza de ser 
excluidos del sistem a.

Las actitudes negativas y la form ación 
de estereotipos son exacerbadas por el 
poder de los m edios de com unicación 
electrónicos. Los viejos están  escasa­
m ente representados en televisión, ra ­
dio y producciones cinem atográficas 
y pocas veces aparecen en  avisos co ­
m erciales. C uando figuran  en  p rogra­
m as de televisión su caracterización es 
generalm ente negativa. “Irónicam ente, 
m irar la televisión es la actividad p la­
centera que m ás tiem po insum e entre 
los viejos en  los EE .U U ., haciendo de 
ellos el más alto nivel de consum idores 
de im ágenes que los devalúan a través 
de su exclusión o caracterización n e ­
gativa” (M c G ow an, 1996).
U na parte del discurso que se em ite 
sobre la vejez tiene un  carácter apolo­
gético. Sostiene que es una etapa de la 
vida donde, la acum ulación de la expe­
riencia y u n  m ayor autocontrol de las 
em ociones, hacen  que se transform e 
en  la edad  de la sabiduría y por eso 
se declam a que los m ayores m erecen 
respeto. R evisando nuestra historia y 
nuestra cotid ianeidad se hace visible 
que esta idealización de los m ayores 
sólo concierne a los ricos y fam osos, 
o sabios o poderosos. A quellos que de­
m uestran  u n  “envejecim iento exitoso” 
tam bién han  tenido una vida exitosa de 
jóvenes (A guas, 2002).
El respeto  y la consideración estarían 
así, sólo reservada a los otros. Los des­
conocidos, aun cuando tengan un  en ­
vejecim iento saludable, quedan  fuera 
del escenario de los m edios de com u­
nicación.
Parte de la sociedad ve en  los viejos 
potenciales consum idores y el m erca­
do descubre un  nuevo sector para los 
“fabricantes de ilusiones” (Aguas, 
2002), la publicidad prom ueve la exis­
tencia de nuevos elixires de juvencia  
que pondrán  fin  a los problem as de la 
vejez con  las m erm as en  los ingresos 
que sobrevienen a partir de la ju b ila ­
ción, las personas viejas pasan  a ser
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objeto de m altra to  estructural y los 
jóvenes testigos em piezan  a tem er lle ­
gar a viejos.
U n  am plio  estud io  realizado  por el 
IM S E R S O , The im age a n d  soc ia lper-  
ceptions o f  the elderly, o frece aportes 
para  la construcción  de las im ágenes 
d iferenciadas de la vejez en  la p rensa  
escrita.
L a prim era  de las perspectivas se hace 
clara en  el trabajo de análisis de la p ro ­
funda dualidad  en  la v isión  que la 
p rensa transm ite de la vejez. Esta dua­
lidad está basada en  el eje nom brados  
y  no-nom brados, o  nom inados  y  no- 
nom inados, personas viejas. Las ú lti­
m as son aquellas que son m ás perti­
nentem ente incluidas con los m ayores 
o con el grupo de tercera edad. Esto 
nos lleva im plícitam ente a construir un  
concepto de persona v ieja com o llena 
de experiencia, energía y sabiduría (los 
ancianos quienes son m encionados por 
su nom bre). Esto  es opuesto  al con­
cepto de inhábil, senil e infantilizado, 
quienes son tom ados para  reforzar la 
im agen  de los integrantes de este g ru­
po  com o u n  todo.
E n  la segunda perspectiva el eje está 
puesto  en  la p resentación de dos e le­
m entos que son habitualm ente re i­
terados en  los m edios. Este punto  de 
vista separa a las personas m ayores en 
activos, que trabajan, y pasivos, es de­
cir, personas retiradas o jubiladas. Se 
plantea que este eje es superpuesto por 
encim a del eje de m ayores nom inados 
y no-nom inados de m anera sim étrica. 
F inalm en te , una  tercera  perspectiva, 
es aquella  que expresa  una c lasifica­
c ión  que separa  entre espacios u rb a ­
nos y rurales.
E l eje activo y pasivo es el factor fun ­
dam ental cuando  v iene a cu lm inar 
un a  iden tidad  personal o la designa­
c ión  del viejo. E ste efecto  se am plía  
cuando  se a lcanza la  ju b ilac ió n  o se 
re tira  del m ercado  de trabajo  y se con ­
vierte  en  parte  de u n  grupo  anónim o,

sin  voz p rop ia  y con  los distinguibles 
rasgos que caracterizan  a la  vejez en 
los form atos de la  p rensa  escrita. 
Según  este  análisis, los activos  son 
personas m ayores con  nom bres y 
apellidos, que tiene voces y con  un  
defin ido  yo  que h ab la  desde su cono ­
cim iento , son  autónom os y tienen  su 
p rop ia  identidad. Los m ism os están  
en  con tacto  con  un  am plio  rango  de 
conocim ien tos del m undo  de los n e ­
gocios, de la cu ltu ra  y del arte.
Los p a s iv o s , po r o tra  parte , son  p er­
sonas retiradas pensionadas o ju b ila ­
dos que son  anónim os, no  d icen  nada 
(porque nad ie les pregunta), ellos 
fo rm an  parte  de desacred itados e sce ­
narios sociales o en  situaciones en  las 
cuales a ellos siem pre les falta  algo 
(residencias, transporte  público , in se ­
guridad  ciudadana). E llos están  p erd i­
dos con  respecto  a su iden tidad  social, 
sin  d ign idad  y re lacionados a aquellos 
cam pos que los estigm atizan  en  la d e ­
pendencia , com o los servicios socia­
les, p restaciones de salud, pensiones 
y u n  am plio  rango  de situaciones en 
las cuales la variable edad  opera  de 
m anera  negativa.
Esta situación tiende a ser m ás grave 
en  el esquem a de representaciones que 
proponen los diarios cuando ponen  el 
foco en  la sociedad urbana y en  las n o ­
ticias de m ayor actualidad. E n  cam bio, 
es m ás flexible y m enos enfática aun 
desde los m edios rurales y m ás tradi­
cionales que tienen una m irada más 
orientada hacia  la com unidad.
E n  las conclusiones realizadas por el 
IM SER SO , se encuentra que de una 
form a presum iblem ente no  conscien­
te, las personas ancianas son m os­
tradas por la prensa escrita com o m a­
yorm ente ubicadas en  la exclusión 
com o u n  grupo sin voz o caracterís­
ticas singulares, carente de identidad 
personal, faltos de puntos de referen­
cia, constantem ente conectados con 
los valores m ás tradicionales y de

resistencia al cam bio. E n  cam bio, la 
presencia de nom inaciones personales 
refiere a hom bres, quienes debido a su 
educación y su h istoria, pueden  soste­
ner el lugar de excelencia necesario  en 
estos segm entos de edad, com o para 
ser m encionados por su nom bre y ser 
diferenciados del resto  del grupo.
Los ro les que u n  ind iv iduo  ocupa en  
la estructura  social y el m odo com o 
los desem peña depende en  g ran  m e­
d ida de la im agen  que de él em iten  
los otros m iem bros de la  sociedad 
(O ddone).
E l in terjuego  de estos factores puede 
generar, s ituaciones de in tegración  o 
m arg inación , así com o sentim ientos 
de sa tisfacción  o b ienestar o su con ­
trario , tensiones y angustia, m ás aun 
en  la ancianidad, ya  que sus m iem ­
bros afron tan  una  situación  de cam bio 
o pérd ida  de ro les fam iliares.
E n  cada cu ltu ra  se construye y se 
transm ite  una  im agen  de las p e rso ­
nas v iejas a la vez que se les asigna 
u n  papel a ser cum plido. E n  nuestra  
sociedad  esa  im agen  es negativa: se 
cen tra  en  el d éfic it y en  la incapaci­
dad; se los p resupone deterio rados 
física y m entalm ente , v iv iendo si­
tuaciones de precariedad; lim itando  
y em pobreciendo  la perspectiva  de 
v ida  de los in tegrantes de este  grupo. 
E sta  im agen  que pone el acento  en  las 
carencias, es una  de las causas de la 
m arg inación  social. Se expresan  m a­
yorm ente  con  actitudes de rechazo  o 
de pa terna lism o  d iscrim inatorio .
Los p reju ic ios im piden, inclusive al 
investigador, apreciar que esta  etapa 
de la v ida  no es igual para  todos los 
ancianos, ya  que, po r ejem plo , no  se 
envejece de la m ism a m anera  qu ien  
hab ita  u n  espacio  rural o uno  urbano , 
o qu ienes ocupan  una  p osic ión  en  la 
estructura  social.
L a investigación  de O ddone, rea liza­
da desde el pun to  de v ista  de la  teoría  
del in tercam bio  y co n  u n  m étodo  de
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estud io  de casos logrando  h isto rias de 
vida to tales de ancianos ub icados en 
d istin tos espacios eco lóg icos y de d is­
tintas clases sociales, perm ite  en  cam ­
b io  apreciar estas diferencias. L o  cual 
incentiva la pertinencia  de la im ple- 
m en tación  de m etodología  cualitativa 
para este tipo  de estudios (O ddone). 
D e acuerdo al estud io  M issing  Voices, 
las experiencias de falta de respe to  y 
preju icios denunciados po r los pa rti­
cipantes han  de en tenderse com o la 
op in ión  de las p ropias personas m a­
yores sobre lo que provoca otras for­
m as de m altrato , pero  tam bién  com o 
una grave fo rm a de abuso en  sí m is­
m a. (IN PE A  /  W H O , 2001).
La falta de respe to  es la fo rm a m ás 
do lorosa  de m altra to  según los pa rti­
cipantes m ayores de todos los países 
que partic iparon  de la investigación3. 
M ientras que los inform es sistem ati­
zados a partir de los resu ltados de los 
g rupos focales inclu ían  unas cuantas 
h isto rias d ram áticas de m altra to  físi­
co y de abandono, quedaba claro  que 
las actitudes irrespetuosas, basadas en 
preju icios e im ágenes negativas hacia 
los m ayores, se consideraban  algo 
universal. A lgo  extensam ente  fom en­
tado desde los m edios de com unica­
ción. A sí, los v iejos que no  pueden  
cum plir co n  este  m andato  social v i­
ven con  la am enaza de ser excluidos 
del sistem a.
La p reocupación  pública  y p ro fesio ­
nal sobre el m altra to  a las personas 
m ayores se centra en  su im pacto  m ás 
evidente en  su sa lud  física, en  tanto, 
el tem a de los p reju icios y d iscrim i­
nac ión  aparecen  com o algo de la m a­
yor im portancia, según la percepción  
y las experiencias sobre el m altrato  
aportadas p o r los partic ipan tes de la 
investigación.

3  A rg e n t in a ,  A u s tr ia ,  B ra s i l ,  C a n a d á ,  In d ia ,  

K enya , L íb a n o  y  Suecia .

“La d iscrim inación  de edad  está  p re ­
sente en  variadas sociedades. La d is­
crim inación  p o r edad  y estereotipos 
in f luyen  sobre las actitudes y éstas, 
a su vez afectan  la fo rm a en  que las 
decisiones son  tom adas y los recursos 
son  asignados en  el p lano  fam iliar, 
com unal, nac ional e in ternacional” 
(H elp  A ge, 2001).

V ie j is m o  im p líc it o

M uchas de las m anifestaciones del 
p re ju ic io  contra las personas viejas 
no  son  conscien tes o no  son reco n o c i­
das com o expresiones del m ism o por 
sus portadores. E n  las personas que 
se presen ta  de ésta  form a, el p re ju ic io  
suele estar m ucho  m ás tenazm ente 
defendido , po rque a d iferencia de los 
dem ás preju icios en  los cuales no  hay  
nada que tem er porque  no  es posib le 
que cam bie el co lor de su p iel n i es 
p robab le  que cam bie de sexo si así no  
lo desea, en  el caso  del v iejism o, si 
el tiem po transcurre, “todos los pre- 
ju ic io sos llegarán  a ser víctim as de su 
prop io  p re ju ic io” (Salvarezza, 1987). 
Por el hecho  de desconocerlo  no  d e­
ja rá n  de tener u n  severo y negativo 
efecto  para  su salud.
Esta m odalidad  del p reju icio , lleva 
a los in tegrantes de las generaciones 
jóvenes a ver a los viejos com o d ife­
ren tes a sí m ism os, a desconocerlos 
com o seres hum anos con  igualdad  
de derechos y d if  iculta  el adecuado  
p roceso  iden tifica to rio  que les pe rm i­
tiría  llegar p reparados adecuadam ente 
para  esa  e tapa de su vida.
Se entiende a los “estereotipos im plíci­
tos de la edad” (tam bién llam ados este­
reotipos autom áticos o inconscientes) 
com o pensam ientos acerca de los atri­
butos y com portam ientos de los viejos, 
que existen y operan sin presentar una 
advertencia consciente, in tención o 
control (Levy y B anaji, 2004).

Los estereo tipos se confo rm an  en  los 
seres hum anos a partir de aportes p ro ­
porcionados po r u n  diverso  y com ple­
jo  arco de elem entos. A lgunos de los 
m ism os son  los generados desde los 
m edios de com unicación , las p o líti­
cas públicas, el sistem a educativo, la 
transm isión  in tergeneracional. Estos 
e lem entos son  a veces im ágenes que 
operan  en  la construcción  de estereo ­
tipos.
“La estereo tip ia  es u n  com ponente  
psico lóg ico  social po r el cual atribu­
tos negativos, que de hecho  ex isten  en 
un  pequeño  porcen taje  de los m iem ­
bros de u n  grupo, son  generalizados 
y usados para  categorizar a todos sus 
m iem bros” (M c G ow an, 1996). Por 
ejem plo , el hecho  que u n  pequeño  
porcen taje  de v iejos sea frágil y d e ­
pendien te  es tom ado com o u n  a tri­
bu to  general del volverse viejo. Los 
hechos m uestran  que la m ayoría  de 
los v iejos no  son  frágiles, sin  em bar­
go, la “frag ilidad” se convierte en  una 
característica  que define  el hecho  de 
volverse viejo. Las características 
personales de los individuos v iejos se 
m in im izan  o d irectam ente  se ignoran  
y los v iejos son  etiquetados de acuer­
do a estereo tipos negativo basado  en 
su a filiac ión  grupal.
“La estereo tip ia  es d iscrim inatoria  
porque n iega el sentido  del sí m ism o 
y devalúa la singularidad  on to lóg ica 
del ind iv iduo” (M c G ow an, 1996). 
D eben  señalarse dos aspectos que 
hacen  m ás insid iosos los efectos del 
viejism o.
El p rim ero  es que puede operar sin 
ser advertido, con tro lado  y sin  la in ­
tenc ión  de provocar daño  de m anera 
consciente.
La naturaleza  im plícita  de los este ­
reo tipos y preju icios no  es nueva para 
las investigaciones en  ciencias socia­
les, s in  em bargo la idea del v iejism o 
im plíc ito  es ún ica al m enos en  u n  as­
pecto: no  ex isten  grupos que repud ien
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a los m ás v iejos com o ex isten  grupos 
que repud ian  grupos re lig iosos, rac ia ­
les y étn icos (Levy y B anaji, 2004). 
Por ejem plo , el p re ju ic io  contra  uno  u 
o tro  género  h a  p roducido  el reconoc i­
m ien to  de que ex isten  sectores dentro  
de la sociedad  que tienen  un a  an tipa­
tía  explícita  hac ia  uno  y o tro  grupo. 
Vervi gracia, g rupos m isóginos.
E stán  com pletam ente  ausentes, en  
cam bio , sanciones sociales d irig idas a 
actitudes y creencias negativas contra 
los m ás v iejos. E l v iejism o tiende a 
ser naturalizado.
E l segundo aspecto , es que todos los 
seres hum anos, en  d iferentes grados, 
se encuen tran  im plicados en  la p rác ti­
ca  del v ie jism o im plícito . “Los p ro ce­
sos y com portam ientos m entales que 
dem uestran  sensib ilidad  po r la edad  
se p roducen  au tom áticam ente en  los 
pensam ientos co tid ianos, sen tim ien­
tos, juzgam ien tos y decisiones de la 
gente com ún” (Levy y B anaji, 2004). 
Esto  fue tenido en  cuenta por el P lan  
de A cción  de la II A sam blea de N a­
ciones U nidas en  la C uestión  4: Im á­
genes del envejecim iento. E n  el apar­
tado 112 refiere: “U na im agen  positiva 
del envejecim iento es u n  aspecto esen­
cial del P lan  de A cción  Internacional 
sobre el Envejecim iento 2002. El re ­
conocim iento  de la autoridad, la sabi­
duría, la dignidad y la prudencia que 
son fruto de la experiencia de toda una 
vida h a  caracterizado norm alm ente el 
respeto  con  que se h a  tratado a la an­
cianidad en  el curso  de la historia.
E n  algunas sociedades, a m enudo se 
desa tienden  esos valores y se rep re ­
sen ta a las personas de edad  desp ro ­
porcionadam ente  com o rém oras para  
la econom ía, deb ido  a sus crecientes 
necesidades en  m ateria  de servicios 
de salud y apoyo. A unque el goce de 
la sa lud  en  los años de la vejez es, 
natu ralm en te , una cuestión  cada vez 
m ás im portan te  para  las personas de 
edad, la concen tración  de la atención

púb lica  en  la m agn itud  y el costo  de 
los servicios de atención  a la  salud, 
las pensiones y otros servicios h a  p ro ­
m ovido  un a  im agen  negativa del en ­
vejecim iento .
Las im ágenes que destacan  el a trac­
tivo, la d iversidad  y la creativ idad  de 
las personas de edad  y su con tribu­
c ión  vital a la  sociedad  deben  com pe­
tir con  ella  por despertar la atención 
del público . Las m ujeres de edad  se 
ven particu larm en te  afectadas por los 
estereo tipos engañosos y negativos: 
en  lugar de represen tarlas de m ane­
ra  que re fle jen  sus aportaciones, sus 
puntos fuertes, su inventiva y sus ca ­
lidades hum anas, suelen  ser rep resen ­
tadas com o débiles y dependien tes, lo 
que refuerza  las p rácticas excluyen- 
tes a nivel nacional y loca l” (U nited  
N ations, 2002).
Las “actitudes im plícitas de la ed ad ” 
(tam bién  llam adas preju icios au to ­
m áticos o inconscien tes) abarcan  los 
sentim ientos hac ia  los m ás v iejos que 
ex isten  y funcionan  sin  advertencia 
consciente, in tención ni control (Levy, 
B anaji, 2004).
D e los hallazgos básicos con  respecto  
al v ie jism o im plíc ito  que existe h asta  
la fecha, Levy y B anaji o frecen  el s i­
guiente resum en:
El p rim er ha llazgo  en  los resultados 
ob tenidos es la m agn itud  del efecto. 
C on  ello  se re fie ren  a que las ac titu ­
des im plícitas negativas son  las m ás 
grandes que se h ay an  observado. A ún  
m ayores que la actitud  anti-negros 
entre  las personas b lancas de A m érica  
del N orte.
C om o segundo hallazgo , señalan  que 
las actitudes im plícitas hac ia  la edad  
van en  contra  de las actitudes exp lí­
citas. E sto  qu iere decir que las ac ti­
tudes negativas, que encuentran , están  
tan  desarro lladas que se oponen  y son 
m ayores que las actitudes explícitas 
que observan  en  las poblaciones e s ­
tudiadas.

L a actitud  explíc ita  dem uestra  una 
m enor negativ idad  hac ia  los m ás v ie­
jo s  que las m ediciones que revelan  las 
asociaciones im plícitas. Las actitudes 
im plícitas son  m ás negativas en  gen e­
ral. S in  em bargo , aclaran, no  son  tan 
im portan tes com o las que suceden 
con  el rac ism o contra  la  pob lac ión  
afroam ericana.
E l tercer h a llazgo  re f  iere a una  ca ­
rac terística  pecu liar de las actitudes y 
los estereo tipos po r la  vejez que los 
d istingue de las actitudes h ac ia  otros 
grupos: la  in fluencia  de la edad  no  p a ­
rece  variar en  función  de la edad  de 
quienes responden.
Los partic ipan tes m ayores, com o los 
m ás jóvenes, tienden  a tener actitu ­
des im plícitas negativas hac ia  los m ás 
v iejos y actitudes im plícitas positivas 
hac ia  la  juventud .
Este ú ltim o  perm ite  superar una  con ­
fusión  m uchas veces encontrada: la 
de suponer que son  solam ente los jó ­
venes qu ienes desarro llan  preju icios 
contra  las personas viejas.
A u n  cuando  los cam bios culturales 
h an  sido d irectam ente  responsables 
del aum ento  de la esperanza de vida 
en  el siglo x x , la  respuesta  que p re ­
dom ina en  la  cu ltu ra  occidental ante 
la transic ión  dem ográfica  h a  sido 
negativa. E n  nuestra  sociedad, el en ­
ve jecim ien to  pob lacional se enm arca 
típ icam ente  com o una  sangría  de la 
econom ía, un a  am enaza al sistem a de 
cu idado  de la  sa lud  y un a  carga para  
las fam ilias (R ice y cols, 2002). Toda 
em presa  c ien tífica  está  in fluenciada 
en  a lguna m ed ida  p o r la cultura, las 
investigaciones referidas a los m ayo­
res no  son  una excepción.
Los preju ic ios están  presen tes en  am ­
plias capas de la sociedad  pero  “ son 
m ás pe lig rosos cuando  determ inan  
conductas en  los m édicos y psicó lo ­
gos que tienen  a su cargo  el cu idado  
de la salud de los v ie jo s” (Salvarezza, 
1982, 2001).
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D ebido  a las creencias v iejistas c ier­
tos sín tom as depresivos son  con fun ­
didos, inclusive po r los profesionales 
de la salud, con  “cam bios debidos a la 
edad” o con  sín tom as físicos. Incluso  
la depresión  puede ser tom ada com o 
una consecuencia  norm al del enveje­
c im ien to  (Iacub, 2008).
Los académ icos que estud ian  el en ­
vejecim ien to  deben  m antenerse  alerta 
sobre las fo rm as en  que sus propias 
creencias y suposiciones acerca del 
p roceso  de envejecim iento  gu ían  cada 
una de las etapas de investigación, 
desde la generación  de h ipó tesis  h asta  
la in terp retación  de resu ltados (R ice, 
2002).
U no de los preju icios sociales m ás v i­
gentes en  nuestra  sociedad es el con ­
siderar la vejez com o una enferm edad 
o com o u n  período  de enferm edades. 
Salvarezza re tom a lo p lan teado  por 
Estes y B inney sobre la “biom edi- 
calización del envejecim iento” que 
considera a la vejez com o u n  proceso 
patológico  que debe ser com prendido 
y atendido desde las diversas prácticas 
m édicas. Esta represen tación  del en­
vejecim iento  se produce desde las lec­
turas científicas, las prácticas m édicas 
y la op in ión  pública. “El uso  de m e­
dicam entos cobra en  este sentido una 
relevancia especial ya que el consum o 
de los m ism os po r parte  de los viejos 
es m uy alto y existe una po lítica  de los 
laboratorios en  sostener estos criterios 
que redundan  en  benefic ios com ercia­
les” (Salvarezza, 2002).
Los estereo tipos adjudicados a las 
personas que h an  llegado a la vejez 
p roducen  un  sinnúm ero de efectos 
sobre el desem peño  en  las actividades 
cotid ianas y sobre el nivel de au toes­
tim a de la persona.
E n  el trabajo  de Levy y B anaji se hace 
m ención  a que diversos estudios su ­
g ieren  que “el v ie jism o podría  tener 
un  im pacto  en  la cogn ic ión  de los 
individuos, en  el com portam ien to  y

en  la salud de m anera  no  consciente. 
Parecería  que los d istin tos efectos de 
los estereotipos im plícitos de la edad  
pod rían  estar in terre lacionados y tal 
vez reforzados m utuam ente” (Levy y 
B anaji).
La influencia de los estereotipos hacia 
el envejecim iento sobre el funciona­
m iento  de la m em oria fue hallada en 
los m ás viejos, pero no en  los partici­
pantes jóvenes. Esto  suele traer com o 
consecuencia que las personas m ayo­
res desconfíen de su capacidad m né- 
m ica y se inclinen por desentenderse 
de tareas que im pliquen algún esfuer­
zo que la incluya. Puede ocasionar que 
cesen  en  el desarrollo  de estrategias 
para  optim izar su capacidad cognitiva 
en  estas áreas. Puede generarse una 
expectativa ansiosa de que los otros 
detecten  sus fallos de m em oria, esta 
m ism a expectativa produce una divi­
sión en  la concentración de su función 
atencional y justam ente , traer com o 
consecuencia el cum plim iento del fa­
llo  m ném ico tan tem ido.
Levy encon tró  que los partic ipan tes 
m ás v iejos expuestos a los este reo ti­
pos positivos se desem peñaron  m u ­
cho m ejo r que los que fueron  expues­
tos a los estereo tipos negativos en  las 
pruebas a las que fueron  som etidos 
(Levy y B anaji).
E l p roceso  de los auto-estereotipos 
im plícitos del envejecim iento  podría  
verse activado po r m uchas de las m a­
n ifestaciones de los estereotipos so ­
ciales.
U na actitud  hostil desde el m edio  
puede d isparar o increm entar p re ju i­
cios que estaban  instalados pero  sin  
ponerse  de m an ifiesto  a través de ac­
titudes o conductas po r parte  de los 
portadores.
A  la inversa, las m anifestaciones de 
los auto-estereotipos son  percib idos 
po r los dem ás. P udiendo  generar una 
especie de au to -estigm atización  de 
parte  de las personas que se conside­

ren  no  aptas para  determ inadas tareas 
o funciones sociales.
“Existe, de esta  m anera, una  na tu ra le ­
za recíp roca para  este  in tercam bio  au ­
tom ático  entre los estereo tipos y los 
au to -estereo tipos” (Levy y Banaji).

C o n s t it u c ió n  p e r s o n a l  
d e l v ie j is m o

Tanto las investigaciones de Salvarez- 
za com o las desarro lladas po r Levy y 
B anaji co inciden  en  que se tom a con ­
tacto  con  los p reju ic ios de m anera  ex ­
p líc ita  duran te la in fancia  in te rv in ien ­
do el p rocesam ien to  conscien te de 
los m ism os en  el cual in terv ienen  los 
sentim ientos. Se tiene con tacto  con 
los m ism os a través de las actividades 
culturales m ás co tid ianas existentes 
en  la sociedad: v ida  fam iliar, escolar, 
m edios de com unicación.
E sto  posib ilita  la detección  de ac titu ­
des que re fle jan  el uso  de este reo ti­
pos sobre la vejez en  n iños de corta  
de edad.
Es posib le, inclusive, que las ac titu ­
des de la edad  y los estereo tipos no 
requ ieran  ser establecidos de m anera  
explícita  para  ser adquiridos tem pra­
nam ente  en  la vida.
Los preju icios contra  la vejez, com o 
los o tros p reju icios, son  adquiridos en 
etapas infantiles a través del proceso  
iden tif icatorio  y luego se van asen­
tando  en  la pe rsonalidad  m edian te  su 
rac ionalizac ión  a lo  largo de la  vida. 
La iden tif icación  con  las conductas, 
pensam ientos u  otros sign ifican tes 
p reju ic iosos es incorporada al núcleo  
prim itivo  del desarro llo  de la iden ti­
dad, se asim ila  en  sin tonía al yo  del 
sujeto (egosin ton icidad), y deb ido  a 
ello, no  form a parte  del pen sam ien ­
to racional, n i es som etido  a rev isión  
crítica. Se restringe a generar una  re s ­
puesta  em ocional d irecta  ante la p re ­
sencia del estím ulo  que la dispara.

51



A T E N E A  - U d e M M

El o rigen  de este  p roceso  identifica- 
to rio  pasa  a ser rep rim ido  en  el in ­
conscien te y a los su jetos im pregna­
dos de preju icios le resu lta  d ifícil o 
im posib le reconocer el alto  g rado  de 
de term inación  que tienen  estas iden­
tificaciones sobre sus pensam ientos o 
acciones.
D uran te  el p roceso  de aprendizaje de 
los prim eros años, los n iños conviven 
con  personas v iejas y observan  que 
la vejez va asociada a la declinación  
m ental y corporal. Ven la pérd ida de 
v igor m ental y del atractivo corporal 
de g ran  im portancia  en  nuestra  cu ltu ­
ra  de p rincip ios del siglo x x i .

D e particu lar im portancia  son  las 
m odificaciones físicas que se dan  de 
m anera asim étrica y la pérd ida de la 
suav idad  y tersura de la p iel, la ca í­
da del cabello , los cam bios en  la p ig ­
m en tación  de la p iel, las arrugas y una 
m irada aparen tem ente  triste. Es m uy 
p robab le  entonces que se produzca un  
rechazo  no  sólo del p roceso  de enve­
jec im ien to  sino tam bién  a las p e rso ­
nas que son  portadoras de él (B usse y 
B laze, 1980).
E n  los portadores del p re ju ic io  se p ro ­
duce una d isociación  con  sus conduc­
tas. P or ejem plo , al serles requerida  
una explicación  sobre su m anera de 
com portarse, dan  una respuesta  en  
térm inos lóg icos y adultos, en  tanto  
que sus respuestas em ocionales m ues­
tran  una sobreexageración  em ocional 
irracional de la ansiedad, desespera­
ción, tem or o furia que corresponden  
a patrones de conducta  infantiles de 
respuesta  a estím ulos externos d ifíc i­
les de contro lar (Salvarezza, 1987). 
E n  “E l porven ir de una ilusión” , 
F reud  sostiene que el dogm a se carac­
teriza po r la rig idez , la in to lerancia  y, 
fundam entalm ente, po r el hecho  de 
ser irrefu tab le (Freud, 1927). E n  el 
dogm atism o hay  una sum isión  abso­
luta a ciertos p rincip ios o a la au tori­
dad  que lo im pone y queda excluida

la posib ilidad  de que la persona haga 
u n  exam en  crítico  de los contenidos. 
Lo esencia l del dogm atism o es la e li­
m inación  de toda consideración  re s ­
pec to  de posturas alternativas a la vez 
que se deja fuera de cuestionam ien- 
to la propia. Para el seguim iento  del 
dogm a es ind ispensable  la renuncia  
a crear. La creencia  es contraria  a la 
creación, creer es contrario  a crear. 
C on  an terio ridad  al valioso  trabajo  de 
las autoras Levy y B anaji, Salvarezza, 
para  el análisis m etapsico lóg ico  del 
concepto  de v iejism o, estud ia  la acti­
v idad  psíqu ica  denom inada creencia  
desde el m arco  teórico  del psicoaná li­
sis (Salvarezza, 1988).
La creencia es una activ idad  del yo 
que confie re  la cond ic ión  de rea lidad  
psíqu ica  a las p roducciones m entales 
existentes. La creencia es a la rea lidad  
psíqu ica  lo que la percepción  es a la 
rea lidad  m aterial (B ritton, 1994).
El signo de realidad  para el m undo ex­
terno es aportado al sujeto por su per­
cepción del m edio externo. La creen­
cia aporta la significación de realidad a 
la existencia de contenidos psíquicos. 
La creencia es un  proceso activo y, al 
igual que la percepción, es influida por 
el deseo, el tem or y la expectación. Las 
creencias tienen com o consecuencias 
la influencia en  las percepciones y en 
la p rom oción de acciones acordes a lo 
creído por la persona.
U na vez instalada, la creencia subje­
tiva precede a la evaluación objetiva 
(Britton, 1994). E l v iejism o entendido 
com o creencia produce desconsidera­
ciones y discrim inaciones. Las perso ­
nas portadoras de ésta creencia sostie­
nen  que ellos nunca van a envejecer 
en  tanto la vejez está  colocada en otro 
lado y les pertenece sólo a otros, los 
viejos, y esto les posibilitaría el m an­
tener cierta tranquilidad (Salvarezza, 
2002).
A  diferencia  de las actitudes y este ­
reo tipos negativos dirig idos hacia

grupos sociales po r d iferencias en  el 
co lo r de la p iel y por el género , los 
sentim ientos y pensam ien tos n egati­
vos acerca de la vejez son  com unes 
en  ám bitos públicos.
Se en tiende que la fo rm ación  de p re ­
ju ic io s  o estereo tipos aporta al sujeto 
una  ven taja  funcional. E n  la m edida 
que son  generalizaciones, sim plifican  
el pensam ien to  y los sentim ientos, 
los abrev ian  o saltean  segm entos de 
su proceso. S in  la fo rm ación  de p re ­
ju ic io s  el sujeto se vería requerido  de 
evaluar y aprender situaciones nuevas 
en  form a perm anente.
C om o se m enciona anteriorm ente, 
una vez que los estereo tipos han  sido 
adquiridos, p robab lem ente  sean  ap li­
cados de m anera autom ática. Esto  se­
ría  lo  que ocurre ante la p resencia  de 
una persona m ayor.
U na vez conform ados los p reju icios 
se ven reforzados a lo  largo  de la re i­
teración  de la exposic ión  a distin tas 
expresiones de una cultura cargada de 
estereotipos. Inclusive, aunque p erió ­
d icam ente  las personas se en fren tan  a 
evidencias contrarias no  se produce 
u n  debilitam ien to  de los m ism os en  
form a inm ediata.
E l m anten im ien to  de los estereotipos 
negativos de la edad  se ve benefic iado  
po r la reducción  de una in teracción  
sign ificativa entre  jóvenes y v iejos en  
u n  contex to  en  el cual pod rían  desa ­
rro lla rse  estereo tipos explícitos p o si­
tivos sobre la edad.
“Si los adultos jóvenes no  tienen opor­
tunidad de desarrollar estereotipos 
explícitos positivos, podría ser d ificu l­
toso cam biar las bases de los estereo­
tipos im plícitos de la edad” (Levy y 
Banaji, 2004).

P r o fe c ía  a u t o g e n e r a d a

Los estereo tipos operan  para  p ro te ­
gerse o p ro teger al p rop io  grupo. Los
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preju icios contrarios al envejecim ien­
to pro tegen  a aquellos que no  son 
viejos. Las personas jóvenes son  las 
ben ef iciarias de los estereo tipos n e ­
gativos del envejecim iento  y, en  la 
m edida que re fle jan  las necesidades 
de los m iem bros m ás jóvenes de la 
sociedad, les p erm iten  perm anecer de 
ese m odo h asta  llegar a la vejez. 
Según Levy y B anaji, el grupo  de los 
v iejos es “el ún ico  que dem uestra  ac­
titudes im plícitas negativas tan  fuer­
tes com o las que puede llegar a tener 
el grupo  ex terno  (los jó v en es)” .
E n  m uchas observaciones de la vida 
cotid iana, com o asim ism o se detecta  
en  pruebas de laboratorio , los ind iv i­
duos m ás v iejos de la sociedad  m ues­
tran  actitudes y creencias negativas 
hac ia  los m ism os viejos.
La con tinu idad  de la exposic ión  y 
la activa rep roducción  durante largo 
tiem po de los estereo tipos contra  la 
vejez tiende a caer sobre los propios 
actores que, pasados los años, inev i­
tab lem ente envejecen. C onsecuen te­
m ente pasan  a verse inclu idos dentro  
del grupo  de edad  que ellos m ism os 
apreciaban  de m anera  negativa. Se 
observa entonces el cum plim ien to  de 
una pro fec ía  autogenerada.
E n  la m edida que la conducta  viejis- 
ta resu lta  eficaz  en  su propósito  d is­
crim inatorio  con tra  los m ayores, al 
m ism o tiem po ren iega el aspecto  au- 
todestructivo  que tiene sobre el m is­
m o sujeto. E ste efecto  aparecerá a 
posterio ri y m uchas veces sin  que sea 
en tendida la re lac ión  existente entre 
el padecim ien to  de ese m om ento  y la 
p rop ia  actitud  d iscrim inatoria  (Salva- 
rezza, 1987).
La conducta social que consiste en  la 
d iscrim inación de las personas viejas 
es el resultado de la m asiva proyec­
ción sobre ellos de la intensa angustia 
persecutoria generada por el propio 
envejecim iento personal (Salvarezza, 
1987).

L a o rganización  v ie jista  de la socie­
dad  confirm a, a través de su experien ­
cia, el m ensaje  cu ltu ra l de que los v ie­
jo s  son inútiles, m olestos y onerosos. 
N o resu lta  ex traño  entonces que los 
v iejos se perc iban  a sí m ism os según 
estos estereo tipos culturales negativos 
que penetran  a toda la sociedad. Este 
aspecto  del v iejism o es especialm ente 
pertu rbador porque  sign ifica  que los 
m ism os viejos con tribuyen  a su p ro ­
p ia  devaluación.
“La d islocación  social d ism inuye el 
status social, am enaza la autoestim a 
y co loca a los v iejos en  riesgo  de una 
g ran  variedad  de prob lem as en  su sa ­
lud, tan to  física com o psicosocia l” 
(M c G ow an, 1996).

R e c o m e n d a c io n e s  p a r a  la  
r e d u c c ió n  d e  p r e ju ic io s

L a exposic ión  a los estereo tipos p o ­
sitivos sobre las personas m ayores 
podría  ser benefic io sa  y lim itar los 
estereo tipos negativos.
El estudio de la h isto ria  de la hum an i­
dad  m uestra  que la reducción de la d is­
crim inación se h a  alcanzado a través 
del reconocim iento  social y la acción 
política. Las m ejoras en  los derechos 
civiles de diversos grupos am inorados 
com o las poblaciones afroam ericanas 
y los m ovim ientos fem inistas fueron 
liderados m ayorm ente por m iem bros 
de los propios grupos m arginados.
“La tarea  puede ser m ás difícil de 
cum plir porque, a d iferencia  de otros 
grupos, los v iejos no  son  sus m ejores 
abogados, al m enos con  respecto  a 
sus actitudes y estereo tipos im p líc i­
to s” (Levy y B anaji, 2004).
P ara la  m od ificac ión  del actual estado 
de situación  se sugiere que las p e rso ­
nas m ayores deberían  ser conscientes 
de las v isiones negativas h ac ia  su g ru ­
po  dentro  de la  sociedad  y desarro llar 
conscien tem ente  un a  iden tidad  de la 
vejez y de sus atributos positivos, u ti­

lizándolos para  com pensar los efectos 
generadores de deb ilidad  que o casio ­
na el v ie jism o im plícito .
R esu lta  in teresan te apreciar un  p ro ce ­
so de transic ión  existente en  distin tas 
áreas de nuestra  sociedad. A  pesar del 
panoram a que o frecen  los m edios de 
com unicación , re ferido  an terio rm en­
te, con  la im agen  de la vejez que p ro ­
m ueven, las personas v iejas h a n  p o d i­
do cam biar los m odelos que se h ab ían  
trasm itido  desde las generaciones 
anteriores en  las cuales el m odelo  
defic itario  era predom inante.
E n  Estados U nidos de A m érica, se ha  
constatado la existencia de program as 
que buscaban com batir el viejism o 
a través de la concientización para el 
cam bio de actitudes. Sin em bargo, la 
conceptualización del v iejism o com o 
un  problem a actitudinal lim itaba se­
veram ente su im pacto potencial p o r­
que reducía un  fenóm eno com plejo a 
solo una de sus m uchas dim ensiones. 
La com prensión de una sola de las d i­
m ensiones del v iejism o sugiere que la 
estrategia para  m anejar las actitudes 
se m ostró poco  efectiva (M c Gowan,
1996).
E n  contraste con esto apareció poste­
riorm ente un  núm ero  creciente de p ro ­
gram as intergeneracionales, buscando 
un  beneficio  m utuo en  la experiencia 
de contacto entre las personas viejas 
y los no-viejos para  tratar de involu­
crarlos directam ente. E n  cam bio, e s­
tos program as, no  solam ente servirían 
para com batir las actitudes negativas 
sino para  recolocar a los viejos en  roles 
sociales significativos y subrayaban 
el p roblem a de la d islocación social 
tam bién com o un  estereotipo negati­
vo. Esto  proveía conjuntam ente a los 
m ás jóvenes de la posib ilidad de una 
experiencia de contacto intergenera­
cional que los ayudaría a desarrollar su 
conocim iento sobre el envejecim iento 
y la práctica de la in teracción con  los 
viejos.
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A bordando  la com plejidad  del fenó ­
m eno, M c G ow an recom ienda que 
para  m itigar el v ie jism o se necesita ­
rá  una am plia crítica social y cu ltu ­
ra l que vaya m ás allá de los lím ites 
de la geronto log ía  tradicional. Los 
fundam entos teóricos de la m ism a, al 
estar basados en  el positiv ism o y en  
el funcionalism o, le dan  una persp ec­
tiva que la incapacita  para  sostener un  
análisis rigu roso  de tóp icos m uy so ­
brecargados com o es el v iejism o.
“U n  creciente núm ero  de gerontólogos 
argum enta que se requieren  conoci­
m ientos filosóficos y teóricos m ás r i­
gurosos para avanzar en  los estudios 
em píricos y para un  m ejoram iento cu l­
tural. Para desarrollar tal conocim iento 
se requiere la asistencia de los reales 
expertos en  viejism o: los viejos que lo 
experim entan diariam ente en sus p ro ­
p ia s  v id a s” (M c G ow an, 1996).
C om o ya se ha m encionado , tanto  los 
portadores de los p reju ic ios contra la 
vejez de o tros grupos de edad  com o 
las propias personas v iejas no  suelen  
ser conscien tes de la eficac ia  de los 
estereo tipos en  sus actitudes.
D esde la perspectiva psicoanalítica , 
en  la m edida que estos preju ic ios no 
son  gobernados p o r los p rocesos que 
rig en  el funcionam ien to  consciente, 
los m ism os no  p ueden  ser considera­
dos de m anera crítica. E l pensam iento  
crítico  depende del p roceso  secunda­
rio  que determ ina la lóg ica existente 
en  los sectores P reconscien te  y C ons­
ciente del sujeto. Los preju ic ios son 
rep rim idos hacia  el Inconscien te  y 
sólo en  la m edida que las creencias se 
vuelvan  conscientes podrán  ser aban­
donadas o m odificadas.
E l abandono de las creencias im plica 
u n  duelo  y no  todos los sujetos están  
en  condiciones de hacerlo  (B ritton, 
1994; Salvarezza, 2002). E l duelo  que 
se hace necesario  im plica la acep ta­
c ión  del p roceso  de envejecim iento  
del p rop io  sujeto (M ingorance y Cha- 
pot, 2009).

E n  la m edida que se pueda hacer con- 
ciente esta creencia, que tiene raíces 
en  el im aginario  social, p od rá  ser 
abandonada y entonces se podrá  crear 
y “no  cree r” , en  u n  m odelo  d iferente 
(Salvarezza, 1987).

D is c r im in a c ió n  y  d e r e c h o s  
h u m a n o s

C onsiderar el m altra to  contra las p e r­
sonas m ayores com o un  asunto  de 
derechos hum anos (G uzm án  y H uen- 
chuán, 2003) perm ite  que el p rob lem a 
se considere desde m uchos ám bitos. 
A m plía  la perspectiva de in tervención  
y responsabilidades de los gobiernos y 
sus c iudadanos porque im plica abor­
dar la pobreza, la d iscrim inación  por 
edad, los estereo tipos negativos y la 
den ig ración  de las personas viejas. 
Estas situaciones son  expresiones del 
m altra to  po r falta de p reocupación  
hacia  ese grupo  social, y son  u n  r ie s ­
go de m arg inación  y privación  de 
igualdad  de acceso a oportun idades, 
recursos y derechos.
El Inform e M undial sobre Violencia y 
Salud (W H O , 2002) indica, por p rim e­
ra  vez, que la violencia ha alcanzado 
tales niveles que se ha  constituido en 
un  problem a de salud pública m undial. 
“E l in form e nos lanza tam bién  u n  re to  
en  m uchos terrenos. N os obliga a ir 
m ás allá de nuestro  concepto  de lo 
aceptable y cóm odo para  cuestionar 
la idea de que los actos v io lentos son 
m eras cuestiones de la in tim idad  fa ­
m iliar o de e lección  individual, o b ien  
aspectos inevitables de la vida.
La v io lencia es u n  p rob lem a com ­
plejo , re lac ionado  co n  esquem as de 
pensam ien to  y com portam ien to  co n ­
form ado por m ultitud  de fuerzas en 
el seno de nuestras fam ilias y co m u ­
nidades, fuerzas que pueden  tam bién  
traspasar las fron teras n ac ionales” 
(W H O , 2002).

R e c o m e n d a c io n e s  p a r a  lo s  
p r o f e s io n a le s

E n  el año 1971 fueron  enum eradas 
po r el G roup f o r  the A dvancem en t  
o f  P sychia try  (Salvarezza, 2002) al­
gunas de las razones de las actitudes 
negativas de los psiqu ia tras para  tratar 
a las personas viejas:
• Los v iejos insp iran  en  los te rapeu ­

tas tem ores sobre su p rop ia  vejez.
• R eactualizan  en  los terapeutas 

conflic tos rep rim idos en  re lac ión  
con  sus propias figu ras parentales.

• Los terapeutas p iensan que no  tienen 
nada que ofrecer a los viejos porque 
creen que éstos no  van a cam biar su 
conducta o porque sus problem as es­
tán relacionados con enferm edades 
cerebrales orgánicas intratables.

• Los terapeutas creen  que no  vale la 
pena hacer el esfuerzo  de p restar 
atención  a los psicod inam ism os de 
los viejos porque están  m uy cerca 
de la m uerte; algo  sim ilar ocurre 
con  el sistem a m édico  m ilitar de u r­
gencia, en  el cual el m ás grave re c i­
be m enos atención  porque es m enos 
probable  su recuperación .

• El pacien te  que puede m orir durante 
el tra tam iento  afecta el sentim iento  
de im portancia  del terapeuta.

• Los terapeutas se sien ten  d ism inu i­
dos en  su esfuerzo  po r sus propios 
colegas. H abitualm ente  se escucha 
decir que los gerontó logos o los 
geriatras tienen  una p reocupación  
m orbosa po r la m uerte; su interés 
por los v iejos es “en ferm izo” o, por
lo m enos, “sospechoso” .

E n  el análisis que propone Salvarezza 
de las actitudes negativas enum eradas 
en  el inform e, encuentra  sim ilitudes 
con  una investigación  que estudia la 
ansiedad  que se genera  en  los p ro fe ­
sionales a partir del con tacto  con  la 
en ferm edad  y la instrum entación  de 
conductas defensivas para  el éxito  de 
la in tervención  terapéutica (Salvarez- 
za, 1973).
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E n los casos del trabajo  con  pacien tes 
con  afecciones oncológicas o psicó- 
ticas, po r ejem plo , la  apelación  a las 
estadísticas m édicas actúa en  form a 
pro tecto ra  de los profesionales. Los 
m ism os quedan  inclu idos entre  el 
porcen ta je  de la pob lac ión  no  cance­
rosa  o la que no  tiene psicosis. Esta  
conducta  defensiva basada  en  el par 
d isociación-negación , resu lta  ineficaz  
en  las entrevistas y tratam ientos con 
personas v iejas deb ido  a que el enve­
jec im ien to , com o factor de la evolu­
c ión  hum ana, es u n  destino  que resu l­
ta inevitable.
A  diferencia del trabajo con  las viven­
cias de otros grupos de edad, el trabajo 
con elem entos vivenciales descono­
cidos, abstractos que com parten  los 
pacientes m ayores con  los profesio­
nales que no  son viejos al faltarles el 
conocim iento de esa clase de vivencias 
personales, puede generar una brecha 
difícil de salvar. La tom a de conciencia 
de la pertenencia a la m ism a especie 
hum ana y de que el propio  profesio­
nal tratante tam bién  se encuentra en 
proceso de envejecim iento es la h e ­
rram ienta fundam ental que perm itirá 
que el accionar se desarrolle según el 
conocim iento consciente y no en  base 
a una visión im pregnada de prejuicios 
(Salvarezza, 2002).
Schaie ofrece un  conjunto de reco­
m endaciones a los psicólogos para 
ayudarles a evitar el viejism o, el cual 
define com o “una form a de prejuicio 
cultural que incluye: (a ) la restricción 
de com portam ientos y oportunida­
des, actitudes negativas basadas en  la 
edad, estereotipos relacionados con la 
edad y una percepción distorsionada 
al servicio del m antenim iento de tales 
estereotipos positivos o negativos; (b ) 
una creencia cultural de que la edad 
es una dim ensión significativa por 
definición, y define la posición social 
de la persona, sus características psi­
cológicas o la experiencia individual;

o (c) un  supuesto que no  ha  sido so­
m etido a prueba, de que los datos so­
bre un  grupo de determ inada edad  se 
generalizan a otros o, a la inversa, que 
la edad es siem pre relevante en  re la ­
ción con las variables que estudian  los 
psicó logos” (Schaie, 1993). C arac­
terísticas igualm ente alarm antes tom a 
la p resencia de este tipo de prejuicios 
en  el creciente núm ero  de cuidadoras 
que inician sus tareas. E n  la m edida en 
que el am plio espectro de prejuicios 
viejistas opera de m anera inconscien­
te, se debe evitar entrar dem asiado 
rápido en  actitudes culpabilizadoras 
hacia  quienes se vean im pregnados de 
los m ism os. M ás constructiva, aparece 
en  cam bio, la posib ilidad de investigar 
la p resencia de dichos prejuicios en  la 
población estudiada con el objeto  de 
contribuir a su m odificación para la 
prevención de disfunciones vinculares 
entre adultos m ayores y cuidadores, la 
prevención de la sobrecarga del cu i­
dador, la prevención de situaciones de 
abuso y m altrato y, en  últim a instan­
cia, m ejorar de la calidad de vida en 
la vejez.
L a presencia  de estereo tipos en  to ­
dos y cada uno  de los in tegrantes del 
equipo  de cuidados (profesionales, 
técnicos y personal de atención) le ­
jo s  de ser considerado  una excep­
ción, corresponde ser p rev isto  com o 
la tendencia  predom inan te  generada 
po r nuestros patrones culturales. Que 
esta  tendencia  sea inclu ida  com o un  
sesgo ex isten te en  el patrim onio  for- 
m ativo a lo  largo de toda la v ida  de los 
m iem bros del equipo  perm itirá  estar 
advertidos y an ticiparse a su posib le 
e ficac ia  en  la de term inación  de sen­
tim ien tos, argum entaciones, enuncia­
dos y conductas en  la tarea  con  p e rso ­
nas m ayores.
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